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una nueva, pero con un corazón limpio y puro;
recuerda que en España los moriscos tenían que vio-
lentarse para asistir a los oficios religiosos, y en parti-
cular a misa; así lo expresa: esta es la ley de los cristianos
y la que vimos por los ojos siguir y alguna vez mostra-
mos que seguíamos, pero bien sabe Dios que era
haçiendo escarnio y bituperando en el corazón la yro-
nía de ber alçar la ostia y luego empero con bino, dando
en los pechos con el puño (fol. 14 r).

Nuestro autor no puede esconder sus preocupa-
ciones, porque teme que sus hermanos de exilio se hubie-
ran acostumbrado a fingir en España; por tal motivo les
advierte de la falsedad: Dios tomará qüenta estrecha de
los erejes y munafiquin que son los que mostraban con la
lengua ser muminin y tenían sus coraçones llenos de la
erexía (fol. 20r). Aprovechando las circunstancias del exi-
lio, buena parte de la obra está dedicada por el autor a la
polémica contra la religión cristiana. Los puntos polé-
micos que suscita son: el milagro de la Encarnación, la
deidad de Jesús, la Crucifixión, la falsedad de los Evan-
gelios y la Eucaristía. En estos términos habla de la hos-
tia: el disparate que los christianos diçen es que en la ostia
está su Dios, y con tener ellos por fe de que está en ella, se
la tragan, echando tras ella un trago de vino, y todo
revuelto lo echan por la bía de la çuçidad (fol. 10 r). 

Por otra parte, el morisco autor de esta obra
conoce también el Antialcorán, que contradice en diver-
sas instancias, y cita estos dos versos para contestar a su
autor: Quien juzga lo que no entiende / claro está que
juzga mal (fol. 8 r).

El léxico del texto está repleto de arabismos, pero
son de destacar también muchos términos del léxico
religioso cristiano que el autor adquirió en España.
Notamos también una mezcla de verso y prosa, lo que
nos hace descubrir el gusto de nuestro morisco por la
poesía. A veces cita algunos versos de un romance que,
por su temática polémica y su forma, puede ser atri-
buido a Juan Alonso Aragonés: Bosotros que en la ora-
ción / como golosos exipçios / adoráys vuestro dios pan /
ahogándolo entre bino (fol. 10 r).

En otro orden de cosas, varios indicios nos permi-
ten relacionar este manuscrito con el ms. 9653 de Biblio-

teca Nacional de Madrid. Ambos códices son copia de
la misma mano y tratan casi los mismos temas y usan las
mismas fuentes árabes de inspiración; de hecho hay
muchos pasajes comunes a las dos obras. 

RIDHA MAMI
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Textos moriscos de Túnez

Copia del Trinitario Francisco Ximénez
[Códice misceláneo]
[Historia de Moyssés en prossa y de Mahoma en castellano y
advertencias de lo que debe saber y creher el mahometano].
Manuscrito, s. XVIII.
115 f., papel, 20,2 x 14,4 cm.
Lengua castellana. Letra itálica. Enc. s. XIX.
Real Biblioteca. Patrimonio Nacional.
Referencia: II/1767.

Este manuscrito fue dado a conocer por Rafaela
Castrillo en 1989, quien describe con detalle su conte-
nido: los primeros 32 folios recogen una Historia de
Muça, una Historia de nuestro amado Profeta alnaví
Muhamad, versificada en cinco capítulos, y una Histo-
ria de las señales del espantoso día del Juicio ; con otra
secuencia numerada, siguen 115 folios que reproducen
el texto anónimo del ms. S 2 de la colección Gayangos,
actualmente en la Real Academia de la Historia. 

Aunque comúnmente se ha datado de finales del
siglo XVIII, sabemos hoy que esta copia de distintos tex-
tos moriscos fue realizada en Túnez por el trinitario
toledano fray Francisco Ximénez de Santa Catalina,
fundador y administrador del Real Hospital de San Juan
de Mata de aquella ciudad. El cotejo de este códice con
el Discurso de Túnez y otras obras manuscritas de Ximé-
nez no deja duda respecto a la autoría. Durante su larga
estadía en Túnez, entre 1720 y 1735, el trinitario com-
puso varias obras e hizo traducir para sí fuentes cronís-
ticas tunecinas del árabe al castellano, con ayuda de
descendientes moriscos como Muhamet Corral, de
Soliman, y Mahamet el Tahager, originario de Roda.
Nos consta también que hizo acopio de manuscritos
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moriscos que, sin duda, le sirvieron como fuente de
información sobre el islam y sus prácticas. 

El descubrimiento de este manuscrito del Palacio
Real despertó el interés inmediato de los aljamiadistas,
tanto por lo tardío de su fecha como por ofrecer nuevas
versiones de textos bien notorios. El ms. 1767 de Pala-
cio contiene una transcripción del célebre S 2 (cono-
cido hoy ya como Tratado de los dos caminos tras su
edición). Se trata de una copia literal aunque con
correcciones estilísticas y modernización ortográfica.
Sabido es que el S 2 obró en poder de Ximénez, el cual
reprodujo algunos pasajes en su Discurso de Túnez
(inédito en la biblioteca de la RAH, ms. 9/1011, fols.
117v-118r) y utilizó algunos extractos en su Colonia
Trinitaria de Túnez con el propio códice a la vista («un
libro que tengo presente cuando escribo esso»). Por
otra parte, es probable que la anotación de la primera
página del códice, encabezada por una cruz («de la cre-
encia y lo que debe saber el mahometano y otras cossas
curiossas»), sea de mano del propio Ximénez. Una ano-
tación similar aparece también en la copia de Palacio.
Abundando en la comparación entre ambos códices,
Luce López-Baralt supone que el copista es «buen
conocedor del árabe pues repite fielmente los pasajes
en esa lengua en una caligrafía muy pulcra»; ahora bien,
la comparación de ambas escrituras revela, además de
algunas incorrecciones, que los textos en árabe de la
copia del manuscrito de Palacio son un simple calco o
dibujo a partir del original, lo que nos lleva a pensar
que Ximénez no conocía dicha lengua. 

En cuanto a la Historia de nuestro amado Profeta
alnaví Muhamad, se trata de una nueva versión de la
parte octava del Discurso de la luz del morisco aragonés
Mohammad Rabadán escrito en 1603, del que conocía-
mos dos manuscritos, el ms. 7501 del British Museum
de Londres, comprado en Túnez en 1719 por el cónsul
británico Joseph Morgan, y el Esp. 251 (olim 8162) de la
Biblioteca Nacional de Francia. El cotejo del manuscrito
de Palacio con las dos versiones en caracteres latinos
conocidas induce a postular un tercer manuscrito, el tras-
ladado por Ximénez, que formaría parte de la familia
textual del códice londinense, aunque con contamina-
ciones de la del manuscrito parisino. Futuras investiga-

ciones podrán establecer más precisiones en la filiación
y transmisión textual de la obra de Mohammad Raba-
dán. Por el momento, conviene recordar que el propio
Ximénez nos da noticia en su diario, en anotación de
noviembre de 1722, de la compra de «un libro de histo-
ria en verso, compuesto por los moriscos que fueron
expelidos de España. Trata de la vida de su falso profeta
Mahoma, la de su padre Abdalla y de su abuelo paterno
Abdul Muctalib» (RAH, 9/1011, fol. 133r). Se trata evi-
dentemente de la obra de Mohammad Rabadán. 

A su vez, para la Historia de Muça, que en el
manuscrito de Palacio comprende también las «Deman-
das de Muça sobre el ataurat» y los «Castigos de Muça»,
Ximénez parece basarse en un relato que llegaría a sus
manos a través de los descendientes de los moriscos de
Túnez. Sin duda estaba escrito en caracteres latinos: así
lo demuestra el uso sistemático de la grafía < g > en
voces árabes que tenían la consonante خ, que en los tex-
tos del exilio tunecino se transcribe habitualmente con
la grafía < j >, ya con valor velar («y yo siempre gale-
cando galecados»). Por otra parte, el texto transmitido
por Ximénez se remonta indudablemente a una versión
romance peninsular muy próxima, aunque más arabi-
zada, del Recontamiento i razonamiento que fue entre el
noble señor Allah i su mensajero Mūçā en el monte de
Turiçina de sin intercesor ninguno del ms. T-19, editado
por Antonio Vespertino. Aunque el inicio de la copia de
Ximénez recuerda la redacción de Las demandas de
Mūçā del ms. T-8, los tres fragmentos se corresponden,
respectivamente, con los folios 164v-174r (Historia),
174v-182r (Demandas) y 182r-188v (Castigos) del citado
ms. T-19. En consecuencia, la Historia de Muça testi-
monia que, además de los conocidos textos de polémica,
entre los moriscos de Túnez circularon también los mis-
mos textos que en la Península, hecho del que apenas
teníamos constancia. 

En otro orden de cosas, el ms. 1767 de Palacio
pone de relieve el papel de Ximénez en la copia y trans-
misión de los manuscritos moriscos. Suponemos que de
su mano, o a través de la orden trinitaria, llegaría a
España el S 2 y con éste vendrían los demás códices que
formaban el singular conjunto tunecino de la Real
Biblioteca Pública, desde 1836 Biblioteca Nacional de
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Mapa de Aragón h. 1619

Joao Baptista Lavanha
Aragón. Dedicada a los illustrissimos Seño-
res Diputados del Reyno de Aragón
Diego de Astor fecit.
Escala [aprox. 1:242.000] 5 leguas 
[=11,5 cm.].
[S.l. : s.n, 1619?].
1 mapa en seis hojas: grab., col.; 113,5 x 
92,5 cm. en h. de 121 x 119 cm.
Orientado. Se dan las longitudes referidas
al meridiano de la Isla de San Antón, la más
occidental de las de Cabo Verde que son las
fortunadas.
En los márgeles laterales, una «Declaración
sumaria [d]e la Historia de Aragón para
inteligencia del mapa [por] Lupercio Leo-
nardo de Argensola [...] Impreso en Zara-
goza por Pascual Bueno».
Biblioteca Nacional de España.
Ref.: MR/45.

Madrid. Quedan por averiguar las circunstancias con-
cretas de tal viaje. Cabría preguntarse entonces la razón
por la que el ms. 1767, de autoría de Ximénez, no formó
parte de ese conjunto de manuscritos tunecinos, inte-
grándose en su momento en la colección de la Real
Biblioteca de Mano o de Cámara, hoy Real Biblioteca. 

En cualquier caso, la copia dieciochista del manus-
crito de Palacio se nos ofrece como el epílogo de la
transmisión de los textos moriscos, a la vez que la figura
de fray Francisco Ximénez emerge como el precursor
de los estudios de la literatura aljamiada.

CLARA ILHAM ÁLVAREZ DOPICO
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Conversiones de moriscos 
de Granada
Francisco Heylan 
[Moriscos de Granada]
Estampa: grab. calc.; huella de la plancha de
295 x 200 mm.
Procedente de Relación breve de las reli-
quias que se hallaron en la ciudad de Gra-
nada.
León de Francia: [s.n.], 1706.
Biblioteca Nacional de España.
Ref.: INVENT/3230
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